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El señor  AZPIAZU URIARTE:  Tal y como planteó nuestra portavoz en el debate de investidura,  la ralentización económica y sus implicaciones negativas en el mercado de trabajo  — 246.000  parados más en el primer trimestre del año  — ; el elevado nivel de  inflación  — a pesar de la noticia  positiva de hoy en la mañana  — ; el déficit exterior; la baja productividad del sistema económico; la  crisis del sector de la vivienda; la subida del euribor; las continuas revisiones a la baja del escenario  macroeconómico d e la economía española constituyen elementos definitorios de una situación  económica no alarmante pero sí preocupante. Una realidad económica que requiere una profunda  reflexión, debate y consenso para implementar con la máxima eficacia una política económ ica que  nos permita superar la fase económica en que nos encontramos. Tenemos una oportunidad, y yo  diría que la obligación, de hacerlo a lo largo de los próximos meses en el proceso de elaboración  presupuestaria. Nuestro grupo parlamentario está dispuesto   a participar y a trabajar intensamente en  este sentido. Si es posible lo vamos a hacer. Sin embargo, creemos que las medidas más o menos  improvisadas incluidas en el real decreto - ley responden a criterios alejados de la eficiencia y  eficacia económicas.       El señor  ARIAS CAÑETE:  En lo que se refiere a la situación económica española, mi grupo no  puede estar de acuerdo con este trionfalismo sobre la marcha de la economía española del que ha  hecho gala el vicepresidente. Porque crece la economía, pero sabe el   vicepresidente que es a costa  de aumentar hasta extremos muy peligrosos sus principales desequilibrios. El Gobierno nos anuncia  una fuerte recuperación económica, abundante creación de empleo, estabilidad presupuestaria,  moderación de inflación y recupera ción absoluta del sector exterior. Casi nada, señor  vicepresidente. Lo malo es que estas previsiones ni las comparten los demás analistas ni el Banco  de España ni los organismos financieros internacionales, ni la política económica del Gobierno  — por lo men os la que hemos conocido hasta la fecha —   nos sugiere que puedan cambiar las cosas  rápidamente.                          
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El señor ARIAS CAÑETE: En lo que se refiere a la situación económica española, mi grupo no puede estar de acuerdo con este trionfalismo sobre la marcha de la economía española del que ha hecho gala el vicepresidente. Porque crece la economía, pero sabe el vicepresidente que es a costa de aumentar hasta extremos muy peligrosos sus principales desequilibrios. El Gobierno nos anuncia una fuerte recuperación económica, abundante creación de empleo, estabilidad presupuestaria, moderación de inflación y recuperación absoluta del sector exterior. Casi nada, señor vicepresidente. Lo malo es que estas previsiones ni las comparten los demás analistas ni el Banco de España ni los organismos financieros internacionales, ni la política económica del Gobierno —por lo menos la que hemos conocido hasta la fecha— nos sugiere que puedan cambiar las cosas rápidamente.







































































El señor MINISTRO DE FOMENTO EN FUNCIONES (Ábalos Meco): Diario de Sesiones, Núm. 25, 12 de septiembre de 2019. Muchas gracias, señor presidente. Como les he relatado a lo largo de esta comparecencia, tanto en el sector aéreo como en el ferroviario nuestro objetivo ha sido tratar de facilitar su resolución incluso en ocasiones, en el caso de las empresas privadas, sin ser de nuestra responsabilidad competencial, pero una vez que se ha visto que no era factible conseguir este acuerdo, hemos procurado minimizar los efectos negativos del transporte y las molestias a los pasajeros. En gran medida, el escaso seguimiento de los paros es muestra también del esfuerzo del Gobierno para avanzar en los convenios colectivos de todas las empresas dependientes del departamento. Me gustaría trasladarles simplemente el esfuerzo que hemos hecho en este sentido desde que soy ministro. En octubre del año pasado, alcanzamos el acuerdo nacional de base entre Enaire y Ucsa para el incremento de plantilla y mejora de la productividad que garantizó la paz social. Fue el primer conflicto laboral que me encontré; de hecho, cuando tomé posesión recibí una comunicación en la que se me daba un tiempo para instalarme, pero avisándome de una convocatoria de huelga que finalmente no se produjo y conseguimos este acuerdo.

















































La señora BASSA COLL: Gracias, señora presidenta. Nuestro grupo expresa claramente la necesidad de que el Gobierno del señor Pedro Sánchez apruebe el límite máximo de gasto financiero para el ejercicio 2020, que tendrá que ser aprobado seguidamente por las Cortes Generales, con el claro objetivo de que, por fin, la Generalitat pueda elaborar sus presupuestos. Además, es urgente poner de manifiesto que la Ley de estabilidad presupuestaria ha de ser reformada, para poder finalizar con las políticas de austeridad e iniciar, como desearíamos todas las catalanas y todos los catalanes, una época bien merecida de políticas de prosperidad. También es inevitable denunciar, como lo han explicitado mis compañeras del Grupo Mixto, las limitaciones de la regla de gasto, que no permiten disfrutar a la ciudadanía de todos aquellos recursos de los que las administraciones pueden disponer, haciendo que, a pesar de tener un superávit o un endeudamiento sostenible, no puedan destinar todos los ingresos efectivos a mejorar la vida de los ciudadanos.












